
PARA
MI AMOR
Espero que esta carta la encuentre sonriendo y 
disfrutando de este día tan especial.

La verdad es que, si me hubieran preguntado hace 
muchos años qué pensaba de usted, probablemente 
habría dicho que me parecía una chica un poco fresa.  
Sin embargo, la vida tiene formas curiosas de 
sorprendernos. Después de que nuestros caminos 
volvieron a cruzarse, descubrí a una mujer 
completamente diferente a la que imaginaba: una 
persona noble, trabajadora, responsable y con un 
corazón enorme.

A lo largo de este tiempo hemos vivido muchas cosas 
juntos. Hemos compartido momentos buenos, otros 
complicados, conversaciones largas, silencios, risas y 
también algunos desacuerdos. Y si soy sincero, una de 
las batallas más difíciles que hemos tenido que 
enfrentar ha sido mi propia cabezota. Creo que usted 
sabe mejor que nadie cuánto he luchado con ella. 
Gracias por su paciencia, por su comprensión y por 
seguir aquí incluso cuando no siempre he sabido 
expresar las cosas de la mejor manera.

Quiero que sepa que ha sido una persona muy 
importante en mi vida. Quizás no siempre encuentro las 
palabras correctas para decirlo, pero valoro 
enormemente cada momento compartido, cada consejo, 

cada llamada y cada muestra de cariño que me ha 
brindado.

Y si hay algo que lamento en este día, es estar tan lejos 
y no poder darle un abrazo, consentirla un poco o 
simplemente acompañarla a celebrar como me gustaría. 
Me habría encantado estar ahí para verla sonreír, 
molestarla un rato y hacerle pasar un día especial.

Pero también me gusta pensar que esto es solo una 
etapa más en el camino. Algún día estaremos más 
cerca, tendremos más tiempo para nosotros y 
podremos hacer cosas tan simples como sentarnos 
juntos a ver una película, compartir una cena o 
simplemente disfrutar de la compañía del otro sin 
preocuparnos por la distancia. Aunque siendo sincero, 
probablemente termine quedándose dormida a media 
película y tenga que despertarla para ver el final.

También admiro profundamente la manera en que cuida 
a Rodri, el amor que le dedica y el compromiso con el 
que enfrenta sus responsabilidades. Son cosas que 
observo y que me hacen admirarla aún más.

Hoy, en su cumpleaños, más que regalarle algo material, 
quería regalarle unas palabras. Quería recordarle lo 
especial que es para mí y agradecerle por formar parte 
de mi vida.

Mi deseo para usted es que nunca pierda esa fortaleza 
que la caracteriza, que siga alcanzando cada una de sus 
metas y que la vida le devuelva multiplicado todo el bien 
que hace por quienes la rodean.

Y si el destino nos sigue permitiendo caminar juntos, 
espero que podamos continuar construyendo 
recuerdos, cumpliendo sueños y compartiendo muchos 
cumpleaños más.

Feliz cumpleaños, mi amor.

Con mucho cariño,
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